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Introducción 

 

En años recientes se han establecido en México mediciones oficiales de pobreza 

basadas en una metodología que permite la comparación a través del tiempo.  

Dichas mediciones se reportan de manera periódica y su metodología y las fuentes 

de información para su cálculo son de divulgación pública.  

 

En el año 2001, la Secretaría de Desarrollo Social convocó a expertos e 

investigadores a conformar un Comité Técnico para la Medición de la Pobreza 

(CTMP) con el fin de establecer la metodología oficial para la medición de la pobreza 

del Gobierno de México. Con base en los trabajos de dicho Comité y la metodología 

propuesta, en el año 2002 la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL) dio a 

conocer la primera medición oficial correspondiente al año 2000, estableciendo tres 

niveles de pobreza: alimentaria, de capacidades y de patrimonio.2 Con base en esa 

metodología se publicaron posteriormente mediciones para los años 2002 y 2004.  

 

En el año 2004 la Ley General de Desarrollo Social previó la creación del Consejo 

Nacional de Evaluación de la Política Social (CONEVAL), responsable de establecer 

las mediciones de pobreza para México. El CONEVAL publicó la medición de la 

pobreza para el año 2005  y recientemente para el año 2006 siguiendo la 

metodología propuesta por el CTMP, para los tres niveles de pobreza establecidos 

por la Sedesol.  

 

La medición de la pobreza oficial se basa en el establecimiento de líneas de pobreza 

que parten de los precios promedio de los bienes necesarios para la adquisición de 

una canasta alimentaria básica. Para la determinación de canastas no alimentarias 

se utiliza un criterio de expansión calculado por el coeficiente de Engel. Dichas 

estimaciones consideran el ingreso necesario para cubrir necesidades de educación, 

salud, vivienda, vestido y transporte.  

                                            
2 La pobreza alimentaria considera a la población que no cuenta con ingresos suficientes para adquirir 
una canasta básica de alimentación; la pobreza de capacidades considera a la población cuyos 
ingresos son insuficientes para satisfacer simultáneamente sus necesidades de alimentación, salud y 
educación; la pobreza patrimonial considera a la población que no cuenta con ingresos para 
satisfacer sus necesidades de alimentación, salud, educación, vivienda, transporte público, vestido y 
calzado. 
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Las líneas de pobreza así establecidas se comparan con el ingreso per cápita de los 

hogares para determinar su condición de pobreza, con base en estas 

comparaciones se determina un indicador agregado que expresa el porcentaje de 

hogares que se encuentran por debajo de cada línea de pobreza. 

 

La evolución y tendencia de los indicadores de pobreza muestran reducciones 

importantes en todos los niveles de pobreza durante el periodo 2000-2006, tanto 

para el nivel nacional, como en las zonas rurales y urbanas. En la actualidad, el 

CONEVAL realiza un proceso de investigación y análisis para la modificación de las 

mediciones de pobreza que le permitan definir una medición oficial que incorpore al 

menos ocho indicadores establecidos en la Ley General de Desarrollo Social 

publicada en el año 2004. Con base en la información del Conteo 2005 CONEVAL 

publicó un índice de rezago social agregado a niveles de localidad y municipio que 

contempla varias dimensiones socioeconómicas y establece grados de rezago 

relativos para territorios. 

 

Por otra parte, existe una amplia literatura a nivel internacional sobre la 

conceptualización y las variables que se sugiere utilizar para realizar mediciones de 

pobreza. Las principales discusiones se enfocan a la medición  a través del ingreso, 

del gasto o el consumo, el enfoque de capacidades o las necesidades insatisfechas, 

y particularmente existen hallazgos derivados de los estudios de género sobre la 

acentuación de desigualdades en situaciones de privación de recursos económicos.  

 

El objetivo de este documento es abordar la discusión de las desigualdades de 

género en contextos de pobreza así como presentar los elementos más 

representativos de dichas discusiones, mismos que han sido desarrollados en los 

últimos años. En el capítulo I se sintetizan los principales resultados de la discusión 

sobre mediciones de pobreza y género basados en el análisis documental de 

experiencias nacionales e internacionales; el capítulo II comprende las 

consideraciones para una medición con enfoque de género basada en las fuentes de 

datos nacionales disponibles para México; el capitulo III se describen las principales 

fuentes de información disponibles para el estudio de la pobreza desde el enfoque 

de género. 
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Capítulo I 

 

Diversos autores han abordado el estudio de las diferencias de género en 

situaciones de pobreza en relación a la desigualdad de las cargas sociales que 

representan para las mujeres (Kabeer, 1994 y 2003; Tortosa, 2001; Salles y Tuirán, 

1999; López y Salles, 2007).  

 

Las principales aproximaciones desarrolladas a partir de los estudios de género 

parten de los conceptos de vulnerabilidad, exclusión, desigualdad y marginación que 

derivan en carencias y privaciones para las mujeres (Arriagada, 2003). En general, 

se centran en destacar el hecho de que las mujeres asumen en mucha mayor 

medida los costos privados, monetarios y no monetarios, que los hogares enfrentan 

para lograr condiciones mínimas de bienestar. Estas aproximaciones están 

ampliamente desarrolladas en términos conceptuales, pero hasta donde se conoce 

no se han incorporado como una dimensión en la medición de la pobreza.  

 

Algunas discusiones se han centrado en el hecho de que los roles productivos y 

reproductivos de hombres y mujeres se traducen en relaciones de subordinación 

femenina, generalmente motivadas por las desventajas en el acceso a mecanismos 

de generación de ingresos y la escasa valoración social del trabajo no remunerado 

de índole doméstico y comunitario que realizan casi en su totalidad las mujeres. 

Adicionalmente, se ha destacado el hecho de que en general las mujeres carecen de 

propiedades inmuebles y de recursos materiales que limitan su independencia y 

autonomía.  

 

Otro de los temas relevantes en las discusiones de género es el que se refiere al 

empoderamiento de las mujeres como factor importante para el equilibrio de los 

roles que desempeñan hombres y mujeres, tanto en el mercado laboral, como en el 

ámbito doméstico (Presser y Sen, 1998). La participación de las mujeres en la toma 

de decisiones al interior de sus hogares, y la creciente participación femenina en el 

mercado laboral se han destacado como medios para incrementar la autosuficiencia 

económica de las mujeres y para contribuir a romper relaciones de dependencia que 

por lo general enfrentan. 
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Un tema ampliamente analizado es el de la vulnerabilidad que enfrentan las mujeres 

jefas de hogar. Existe evidencia de que estos hogares no son los que presentan 

mayores condiciones de pobreza medida por ingreso, pero su vulnerabilidad se 

refieren a su grado de autonomía para generar ingresos y las transferencias que 

reciben de otros hogares, su composición, las redes sociales que se establecen para 

su funcionamiento y las condiciones de dependencia que éstas implican, así como la 

distribución de las cargas hogareñas y económicas que recaen en sus miembros 

más jóvenes.3 

 

Las investigaciones desarrolladas en los últimos 20 años en los estudios de género 

han contribuido a enriquecer las discusiones sobre el concepto de pobreza. Múltiples 

estudios han destacado las desventajas de abordar la medición de la pobreza 

únicamente desde el punto de vista de la suficiencia de ingresos, en la medida que 

existen dimensiones del bienestar que el ingreso no capta y que son relevantes para 

el desarrollo de las personas, particularmente de las mujeres (Chant, 2003).  

 

A continuación se presentan los principales aspectos conceptuales que los estudios 

de género han desarrollado sobre la pobreza: 

1. Género y uso del tiempo. 

1.1. Compatibilizar trabajo productivo y reproductivo 

1.2. Cuidado de personas y redes sociales 

1.3. Bienes y servicios en la vivienda 

2. Distribución de recursos al interior del hogar. 

3. Relaciones de dependencia y subordinación. 

 

                                            
3 En México 23% de los hogares son dirigidos por mujeres (5.7 millones de hogares). Las estrategias 
comúnmente utilizadas para la supervivencia de estos núcleos familiares incluyen la incorporación de 
más de sus integrantes a la actividad económica para contribuir al ingreso del hogar, particularmente 
de los menores de edad, generando para ellos dobles cargas, mayor riesgo de abandono escolar y 
truncamiento de sus oportunidades de desarrollo, y mayor probabilidad de transmisión 
intergeneracional de la pobreza ante la incapacidad de las mujeres jefas de hogar para asegurar su 
bienestar: 88% de las estructuras hogareñas monoparentales en donde hay presencia de menores de 
15 años son dirigidas por mujeres. 
 
La ENIGH muestra que el porcentaje de hogares con jefatura femenina que reciben transferencias 
privadas de familiares, amigos o vecinos casi tres veces mayor en relación al promedio nacional.3 
Estas transferencias contribuyen a incrementar el ingreso de sus hogares en cerca de 20% y 
constituyen un elemento determinante de las condiciones de bienestar y de pobreza del hogar, pero 
generalmente generan los esquemas de contraprestación y condicionamiento. 
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1. Género y uso del tiempo 

 

Los roles productivos y reproductivos dentro de la familia y la sociedad determinan el 

tiempo que hombres y mujeres destinan al trabajo para el mercado y al trabajo 

doméstico y comunitario. Esta asignación del tiempo genera una distribución 

desigual de las cargas de trabajo dentro y fuera del hogar. En la actualidad, el 

ámbito del trabajo reproductivo y comunitario está prácticamente a cargo de las 

mujeres (Orozco, 2005).  

 

Aunque la división de tareas entre ambos sexos sigue un patrón similar para todos 

los estratos socioeconómicos de la población, las desventajas de la distribución 

desigual del trabajo entre hombres y mujeres son significativamente mayores para 

ellas cuando enfrentan condiciones de pobreza.  

 

1.1. Compatibilizar trabajo productivo y reproducti vo 

 

Se estima que en la actualidad 39% de la fuerza laboral en México está conformada 

por mujeres, pero sólo 30% de los ingresos generados por trabajo en el país 

provienen de ellas. Existen diversos estudios que documentan que las mujeres 

reciben en promedio menores salarios que los hombres debido a que ellas deben 

compatibilizar las características de sus empleos con el trabajo reproductivo que 

realizan (Antonopoulos, 2005; Observatorio Laboral, STPS).4  

 

Las mujeres destinan en promedio menos horas al mercado de trabajo en 

comparación con los hombres, 19 horas a la semana y 45 horas, respectivamente 

(Orozco, 2005). El tiempo disponible para la participación en el mercado laboral 

guarda una relación de dependencia inversamente proporcional con la cantidad de 

tiempo que se invierte en el trabajo reproductivo (Lord, 2002). La carga de trabajo 

reproductivo que recae casi en su totalidad en las mujeres implica reducciones 

                                            
4 La información de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) indica que el 
salario mensual de los hombres que trabajan es en promedio 22% mayor que el de las mujeres que 
trabajan, aunque estandarizados por el número de horas trabajadas ambos ingresos son similares. 
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sustantivas en el tiempo que tienen disponible para realizar trabajo remunerado 

dentro del mercado laboral. 

 

La participación laboral femenina está por lo general condicionada a actividades que 

les permitan cumplir con las responsabilidades que implica el trabajo reproductivo, lo 

que muchas veces las lleva a emplearse en trabajos de tiempo parcial que no 

cuentan con acceso a prestaciones de la seguridad social o a trabajar en el sector 

informal. En el imaginario de las mujeres está el hecho de que para acceder al 

trabajo remunerado necesitan que éste les permita cuidar a sus hijos y cumplir con 

las tareas reproductivas del hogar. De acuerdo con la encuesta “Lo que dicen los 

pobres” 2003, una de cada cinco mujeres en condiciones de pobreza afirma que una 

de las principales cosas que necesitaría para vivir mejor sería un trabajo que le 

permitiera cuidar a sus hijos, en comparación con sólo seis de cada cien hombres 

(Orozco, De Alba y Cordourier, 2004).  

 

Entre la población en condiciones de pobreza, tanto en el caso de los hombres como 

de las mujeres, las características de los empleos a que pueden acceder dadas sus 

capacidades y sus niveles de escolaridad contribuyen a generar desigualdades de 

género. Generalmente se trata de empleos precarios, con escasa remuneración y 

sin acceso a protección social.  

 

Las mujeres que acceden al mercado laboral con frecuencia deben buscar 

esquemas para hacer compatibles el trabajo productivo y reproductivo que en 

ocasiones redundan en la realización de dobles jornadas que afectan su bienestar y 

calidad de vida. Estas situaciones ocurren en mayor medida en los sectores de más 

escasos recursos, en donde las mujeres no cuentan con sistemas de protección 

social ni con recursos propios o del hogar para adquirir bienes y servicios que 

sustituyan el trabajo reproductivo que ellas realizan para sus hogares.  

 

Aunado a esto, en el caso de las mujeres el tiempo disponible para la realización de 

actividades productivas es más escaso dada la división del trabajo entre hombres y 

mujeres, y esto tiene repercusiones en la segregación laboral femenina por las 

limitaciones que implica en el tipo de trabajos a los que pueden acceder, pero 

también fuera del mercado de trabajo, en el ámbito doméstico y comunitario. Esto se 
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asocia a que las sobrecargas de trabajo que provocan la falta de acceso a la 

seguridad social,5  la infraestructura, los servicios sociales básicos y los ingresos 

precarios de los hogares deben ser compensados a través del trabajo doméstico que 

realizan las mujeres, dado que asumen en mayor medida los costos privados para el 

bienestar de ellas mismas y de los miembros del hogar.6 De esta forma el trabajo 

femenino en el ámbito doméstico subsidia en cierta medida los bajos salarios de los 

perceptores principales de ingreso, las condiciones que genera la informalidad 

laboral en la que están insertos y la carencia de infraestructura social. 

 

La división del trabajo entre hombres y mujeres repercute en menores posibilidades 

para ellas de acumular capacidades y potenciar sus funcionamientos en la medida 

que estas se limitan por la vía del trabajo doméstico y comunitario, que no son 

remunerados por su escasa valoración social.  A diferencia de las posibilidades que 

brinda el trabajo remunerado que se realiza para el mercado, que generalmente 

lleva implícitas formas de capacitación y acumulación de experiencia, y en donde los 

individuos tienen mayores posibilidades de desarrollar sus capacidades. Esto, en el 

transcurso del ciclo de vida, contribuye a la segregación laboral femenina, pues el 

acceso de las mujeres a empleos precarios y de menor remuneración se asocia a la 

acumulación de un déficit histórico de capacidades (López y Salles, 2007).  

 

Algunas autoras han desarrollado ampliamente los aspectos teóricos y conceptuales 

que se asocian a segregación del empleo femenino, el sesgo hacia el empleo en 

trabajos relacionados con el cuidado de personas (Folbre, 2001) y en particular 

sobre el potencial del acceso al empleo como vía para la generación de recursos y 

superación de la pobreza y las condiciones de mayor desventaja en que las mujeres 

                                            
5 A nivel nacional, la actual estructura de protección social tiene un carácter regresivo (Scott, 2004). 
La mayor parte de los recursos para la protección social se dirigen a los estratos de población de 
mayores ingresos, entre los hogares más pobres a falta de dicha protección se establecen estrategias 
de compensación que por lo general recaen en el sexo femenino (cuidado infantil, cuidado de 
enfermos y personas discapacitadas, entre otros). Sólo alrededor de 10% de los hogares en 
condiciones de pobreza de capacidades tienen acceso a la seguridad social. 
 
6 Hogares con los mismos niveles de ingreso per cápita e igual composición demográfica tienen 
condiciones de bienestar distintas en función de su acceso a la seguridad social y a la infraestructura 
pública de servicios sociales básicos. En las viviendas de difícil acceso (sin pavimentación, 
banquetas, etc.) o sin servicios (agua) las cargas de trabajo se intensifican en tiempo y trabajo físico 
que recae principalmente en las mujeres. 
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se insertan al mercado de trabajo en comparación con los hombres (Kabeer, 2003 y 

2008 en proceso de publicación).  

 

La información cuantitativa de fuentes de datos para México, como la Encuesta 

Nacional de Ocupación y Empleo y la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo reflejan 

que las tasas de participación laboral de las mujeres utilizando cohortes sintéticas es 

menor en etapas del ciclo de vida que corresponden a la crianza de los hijos. 

Inclusive entre los estratos de ingreso más elevados, más de 40% de las mujeres 

profesionistas no disponibles para trabajar son menores de 35 años. Las relaciones 

de causalidad entre la participación laboral y la pobreza no han sido suficientemente 

explorados en México, hasta donde se tiene conocimiento, pero el tema es por sí 

mismo materia importante de investigación y su vínculo con el trabajo reproductivo 

es fundamental por las razones ya expresadas en esta sección. 

 

1.2. Cuidado de personas y redes sociales 

 

Las mujeres en condiciones de pobreza enfrentan además de las limitaciones 

económicas que también padecen el resto de los miembros de su hogar, cargas de 

trabajo doméstico y reproductivo superiores en relación a las mujeres de estratos 

socioeconómicos más altos, debido a que tienen mayores tasas de fecundidad y 

menos activos para subsanar las cargas de trabajo en el hogar y del cuidado de 

personas vulnerables.  

 

Debido a la división del trabajo entre hombres y mujeres el trabajo reproductivo que 

se requiere  para la atención de personas vulnerables es responsabilidad casi 

exclusiva de las mujeres; de ahí que las carencias hacia dentro del hogar que se 

derivan de la pobreza medida a través de la insuficiencia de ingresos repercuta con 

mayor intensidad en las mujeres, quienes absorben mayores cargas en intensidad y 

tiempo, derivadas de la falta de acceso a mecanismos de protección social para el 

cuidado infantil, personas adultas mayores, enfermos o discapacitados (Folbre, 

2001).  

 

Estas situaciones, al tener que ser compensadas para disminuir la sobrecarga de las 

mujeres, repercuten en otros miembros del hogar, particularmente en las niñas, y 
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contribuyen a la reproducción de patrones de desigualdad en las generaciones más 

jóvenes.  

 

La Encuesta de Capital Social en el Medio Urbano (2006) aporta algunos elementos 

sobre la forma como las redes sociales en contextos de pobreza compensan en gran 

medida las desigualdades en las oportunidades de desarrollo económico y social 

para estos sectores de la población.  

 

El cuidado cotidiano de los hijos y de familiares enfermos y el acceso a recursos 

económicos para la adquisición de bienes y servicios básicos a través de préstamos 

informales constituyen un buen ejemplo de situaciones en donde las mujeres llevan 

la carga de trabajo principal y las redes sociales juegan un papel importante. Una de 

cada dos personas en condiciones de pobreza pide dinero prestado a miembros de 

sus redes, en comparación con sólo uno de cada tres de las personas de mayores 

recursos. En hogares pobres con presencia de menores de 15 años, 27% solicitaron 

ayuda para el cuidado de sus hijos, en comparación con sólo 13% entre los hogares 

de mayores recursos. Si bien el cuidado de familiares enfermos tiene implicaciones 

económicas para todo el hogar, recae principalmente en las mujeres del núcleo 

familiar, aunque las relaciones con vecinos aportan ayuda parcial.  

 

La construcción y mantenimiento de las redes de soporte social requiere que los 

hogares también correspondan con apoyos similares hacia vecinos, amigos y en 

general miembros de sus redes, estos apoyos los otorgan principalmente las 

mujeres y constituyen cargas de trabajo adicional. 

 

El trabajo comunitario y las actividades que realizan las mujeres en la sociedad, así 

como el trabajo que se realiza como parte de las corresponsabilidades de los 

programas sociales han llegado a concebirse también como parte del trabajo 

doméstico (Pedrero, 2005). Dichas actividades no remuneradas, si bien pueden 

tener un valor para la sociedad en la medida que contribuyen a la reproducción, no 

se contabilizan como parte de las necesidades básicas para el funcionamiento 

social.  
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1.3. Bienes y servicios en la vivienda 

 

La disponibilidad de servicios públicos, la calidad de las viviendas, los servicios de 

que disponen y el equipamiento con bienes y enseres repercuten en el tiempo y el 

esfuerzo que las mujeres dedican a las tareas del hogar. Mujeres que habitan en 

hogares con niveles similares de ingresos enfrentan condiciones distintas 

dependiendo de la composición demográfica de los mismos y de su ciclo vital, la 

situación de sus viviendas y su entorno, así como de la distribución de cargas de 

trabajo doméstico entre los miembros del hogar.  

 

Según la información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT, 2002) y la 

Enigh correspondiente a ese año, las mujeres del medio rural en condiciones de 

pobreza invierten el doble de tiempo en ciertas tareas relacionadas con la 

preparación de alimentos en comparación con las mujeres de mayores ingresos. La 

carencia de enseres y de agua en la vivienda incrementan hasta 10 horas de trabajo 

doméstico semanal, un incremento de alrededor de 22% del tiempo que dedican al 

trabajo reproductivo. 

 

2. Distribución de recursos al interior del hogar 

 

La discusión sobre la distribución desigual de recursos hacia dentro de los hogares 

se sustenta en evidencias de estudios empíricos realizados en varios países (Chant, 

2003). Su consideración es relevante porque complementa los hallazgos en relación 

a la distribución al uso del tiempo y las situaciones de subordinación femenina, 

debido a que existen asignaciones y apropiaciones diferenciadas de los recursos 

que generalmente favorecen a los miembros del hogar que proveen el sustento 

económico, en detrimento de quienes realizan el trabajo reproductivo (Kabeer, 

2003). 

 

No sólo la literatura de género ha estudiado las desigualdades en la asignación de 

recursos hacia dentro del hogar, existen diversas investigaciones sobre el tema, 

cuyas preocupaciones se enfocan hacia las repercusiones que genera en los 

miembros de los hogares (Deaton, 1997). Las tesis sobre mecanismos de 
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supervivencia en situaciones de elevada privación de recursos, en donde el 

proveedor de recursos económicos juega un papel fundamental y por lo tanto 

requiere de mayores inversiones para el sostenimiento del hogar, y las 

investigaciones sobre grupos de población vulnerables a los que se destinan 

menores inversiones en función de los roles que desempeñan en la sociedad 

sustentan estas afirmaciones.  

 

Dada la división del trabajo para el mercado y el trabajo doméstico entre hombres y 

mujeres, la distribución de recursos al interior del hogar es un tema clave para una 

medición de pobreza con enfoque de género, en la medida que la disponibilidad de 

ingresos para miembros no perceptores de ingresos, particularmente las mujeres, 

incluso dentro de hogares cuyos ingresos per cápita superan las líneas de pobreza 

pueden ubicarlos en condiciones de pobreza como resultado de una distribución 

intrahogareña desigual de recursos. La principal limitación de este enfoque es la 

disponibilidad de fuentes de datos para medir la distribución de recursos hacia 

dentro del hogar. 

 

La naturaleza de los roles productivos y reproductivos de hombres y mujeres, en 

donde los varones desempeñan en mayor medida el papel de proveedores 

económicos, hace que la distribución desigual de recursos represente mayor 

vulnerabilidad para las mujeres. 

 

El concepto central de la distribución de recursos dentro del hogar radica en los 

supuestos de solidaridad y altruismo que implican las mediciones de pobreza con 

base en ingresos per cápita. La tesis principal se centra en que factores como las 

construcciones de identidades masculinas, desvían recursos económicos del resto 

del hogar hacia los varones generadores de ingresos. Estas situaciones generan 

desigualdad en la distribución intrahogareña de los recursos y en ocasiones 

repercuten en mayor intensidad sobre las mujeres, cuyo altruismo cede recursos a 

miembros aún más vulnerables, como los niños y ancianos.7  

                                            
7 Una línea específica  de estas investigaciones se centra en las repercusiones que generan la 
presencia de adicciones entre los varones y el impacto que se deriva tanto en el nivel como en la 
distribución de recursos dentro del hogar. En México, el abordaje de esta línea de trabajo se sustenta 
en la medida que la prevalencia de adicciones es mucho mayor entre hombres. Las cifras más 
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3. Relaciones de dependencia y subordinación 

 

Las menores posibilidades de inserción productiva y de generación de ingresos para 

las mujeres, les genera relaciones de dependencia, no sólo en el ámbito económico 

sino en sus relaciones interpersonales, en función de la manera en cómo se generan 

y se distribuyen hacia dentro del hogar los recursos. Los niveles de autonomía y 

empoderamiento de las mujeres desempeñan un papel fundamental en los 

intercambios intrahogareños. La distribución compartida del trabajo doméstico y el 

trabajo para el mercado entre hombres y mujeres les brinda a ellas mayor poder en 

la toma de decisiones relativas a su persona y al hogar (Presser y Sen, 1998). 

 

El manejo y control de los recursos económicos tiene además otras repercusiones 

en los intercambios al interior del hogar. Al ser generados principalmente por los 

hombres pueden derivar en mecanismos de condicionamiento generadores de lo 

que se conoce como violencia económica hacia las mujeres y en conflictos que 

derivan en violencia psicológica, física y sexual.  

 

A manera de síntesis, la división del trabajo remunerado y el trabajo doméstico entre 

hombres y mujeres genera desigualdades que derivan en situaciones de 

subordinación que repercuten negativamente en las mujeres y que difícilmente 

pueden ser captadas por las mediciones de pobreza basadas en ingresos. Dichas 

desigualdades se asocian a: la dependencia económica de las mujeres respecto a 

los hombres; la imposibilidad de acceder a la acumulación de capacidades y 

funcionamientos que brinda el trabajo para el mercado laboral en contraste con el 

trabajo doméstico en el mediano y largo plazo; el acceso a mecanismos de 

protección social únicamente asequibles a través del trabajo formal remunerado; la 

disponibilidad de servicios y el equipamiento en las viviendas y el entorno que 

repercuten en la magnitud e intensidad del trabajo doméstico. 

 

La división del trabajo incide a su vez en la distribución intrahogareña de los 

recursos. Los elementos conceptuales a considerar en la medición de ingresos 

                                                                                                                                        
recientes del Consejo Nacional contra las Adicciones revelan que cerca de 16% de los hombres 
beben con alta frecuencia o de manera consuetudinaria, en comparación con 2.5% de las mujeres. 
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disponibles en los hogares se refieren a los supuestos de solidaridad y altruismo de 

los miembros perceptores de ingreso hacia el resto de los integrantes del hogar; las 

implicaciones en el bienestar material de las mujeres que se derivan de la 

distribución desigual de recursos; la dependencia económica de las mujeres 

respecto a los hombres y las relaciones de subordinación o condicionamiento para 

compartir los recursos económicos, las implicaciones en el bienestar de las mujeres 

que generan las tensiones y conflictos que de ello se derivan; el empoderamiento y 

poder de negociación de las mujeres hacia dentro de los núcleos familiares.  

La interrelación compleja entre todos estos factores y la escasa información 

disponible para su medición y para la verificación de las hipótesis planteadas en 

diversas investigaciones, dificultan su asociación directa y la cuantificación de su 

importancia relativa como elementos para medir la pobreza.  

 

En el capítulo siguiente se proponen algunas líneas de trabajo para construir una 

aproximación inicial a la medición de la pobreza, y la verificación de algunas de las 

hipótesis aquí mencionadas, con orientación hacia los indicadores que se estima 

resultarían afectados como consecuencia de la desigualdad en la distribución de 

recursos intrahogareños entre hombres y mujeres.   
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Capítulo II 

 

El capítulo anterior resume algunos de los aspectos centrales de las discusiones 

sobre la medición de la pobreza con un enfoque de género.  

 

Los argumentos de las investigaciones se centran en algunos casos en aspectos 

subjetivos complejos de tipo psicosocial, cultural o de construcciones de identidad 

relativas al género y el empoderamiento de las mujeres. La mayoría de los estudios 

documentan aspectos teóricos o de tipo cualitativo basados en investigación no 

diseñada para ser estadísticamente representativa.   

 

En otros casos las dificultades para la medición se refieren a la escasa 

desagregación de información estadística disponible y a la necesidad de contar con 

nuevos instrumentos de medición para captar desigualdades de género. Para 

algunos de los temas discutidos existe información de fuentes de datos que no 

fueron diseñadas de manera específica para abordar el reto de medir la pobreza con 

enfoque de género, pero que podrían ser utilizadas en el corto plazo para lograr 

mediciones más sensibles.  

 

El principal problema radica en que los aspectos teóricos y conceptuales 

desarrollados en los estudios de género no han sido incorporados en una medición 

de pobreza.  

 

En este capítulo, se hace una breve síntesis de las metodologías comúnmente 

utilizadas para la medición de la pobreza, en la primera sección se abordan sus 

ventajas y limitaciones desde el punto de vista de los estudios de género. En la 

segunda sección se exploran algunas posibilidades para incorporar estas 

discusiones a la medición actual de pobreza tomando como referencia el marco 

conceptual desarrollado por los estudios de género. La tercera sección se refiere a 

los retos para construir una nueva medición multidimensional. 
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1. Limitaciones en las mediciones de pobreza 

 

Las principales críticas de los estudios de género se hacen a partir de tres tipos de 

aproximaciones utilizadas para la medición de la pobreza (Chant, 2003; Kabeer, 

2003): el enfoque de líneas de pobreza, el enfoque de capacidades y el enfoque de 

valoraciones participativas.8  

 

Una de las discusiones más avanzadas y de mayor relevancia por su uso más 

generalizado es la crítica al enfoque de líneas de pobreza y al cálculo de la 

disponibilidad de ingresos de los hogares. Esta crítica es importante en particular 

para el caso de México porque se refiere a la metodología con la que en la que en la 

actualidad se mide oficialmente de la pobreza. 

 

Las principales discusiones se refieren a los bienes y las necesidades básicas que 

deben incluir las canastas que definen el valor de las líneas de pobreza, la 

pertinencia del uso de escalas de equivalencia en comparación con el uso de 

ingresos per cápita y de ingresos individuales. 

 

La crítica fundamental al enfoque de líneas de pobreza se centra en que no se 

consideran aspectos del bienestar que se asocian a las desigualdades de género y 

que van más allá de los ingresos. Al mismo nivel de importancia se señala que las 

fuentes de datos que se utilizan no contabilizan el acceso a recursos a nivel de los 

individuos, sino a nivel del hogar o utilizando mediciones per cápita, bajo el supuesto 

de que la distribución de los recursos y las cargas de trabajo hacia dentro de los 

hogares es uniforme.  

 

En este mismo sentido, desde los enfoques de capacidades y los métodos 

participativos se han señalado varias dimensiones adicionales a considerar. De 

acuerdo con estos enfoques, uno de los puntos clave para la discusión de una 

medición con enfoque de género radica en la evidencia de que las mujeres se 

ubican en situación de franca desventaja en relación a los varones, debido a la 

existencia de conflictos cooperativos al interior de los hogares (Amartya Sen 1987b; 

                                            
8 Las ventajas y desventajas de cada aproximación para el caso de México desde la perspectiva de la 
autora de este documento se resumen en el anexo I. 
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1990). La base de las discusiones parte de considerar cómo la carencia y 

distribución desigual de recursos repercute sobre las desigualdades sociales y de 

género, y en indicadores de logro educativo, acceso a la salud y nutrición, 

participación laboral y en el trabajo doméstico, morbilidad y mortalidad, 

empoderamiento y toma de decisiones, entre los principales. 

 

Con esta visión, el siguiente apartado aborda el proceso de construcción de la 

medición de la pobreza en México y los aspectos relevantes desde el enfoque de 

género, en sus distintas etapas. 

 

1.1. El proceso de construcción de mediciones de po breza y la inclusión de 

variables de género 

 

En México la medición oficial de la pobreza se basa en la disponibilidad de ingresos 

per cápita suficientes para cubrir necesidades de alimentación, en su nivel más 

extremo, y de otras necesidades como educación, salud, vivienda, vestido, calzado y 

transporte en niveles más moderados de pobreza. En cada uno de estos rubros las 

canastas de bienes consideran el costo promedio necesario para adquirir los bienes 

o satisfacer estas necesidades. 

 

En forma simplificada, el proceso de construcción de una medición de pobreza 

comprende tres etapas: la definición conceptual de lo que se considera pobreza, la 

identificación de los indicadores para aproximarse al concepto y el establecimiento 

de la norma para medirlos.9 

 

En el caso de las mediciones basadas en líneas de pobreza, el concepto define los 

bienes que incluye la canasta de básica, el indicador que se utiliza es el ingreso y la 

                                            
9 Otra posibilidad consiste en utilizar un criterio relativo de pobreza en donde no se establece una 
norma a priori, sino a partir del concepto definido se eligen los indicadores que lo expresan y 
mediante métodos estadísticos multivariados se construye un índice que resume las características 
de la población en una sola variable que integra múltiples dimensiones. La condición de pobreza 
puede establecerse a partir de la función de distribución del índice, mediante criterios normativos o 
métodos estadísticos de optimización de varianza. El desarrollo de esta alternativa requiere de 
discusiones más amplias de tipo conceptual y técnico que van más allá del presente documento, pero 
que sin duda deben ser abordados para subsanar en la medida de lo posible las limitaciones de los 
enfoques de medición actuales basados en ingresos, con la incorporación de dimensiones 
adicionales. 
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norma es la línea de pobreza que se define en función del costo de la canasta de 

bienes, respecto de la cual se compara el ingreso para determinar la condición de 

pobreza. 

 

A partir de la metodología de líneas de pobreza e ingresos es posible incluir 

cualquier bien o servicio cuyo valor monetario pueda estimarse bajo un marco 

teórico predefinido.10 A continuación se proponen algunas consideraciones sobre los 

bienes que incluyen las canastas y la construcción de los ingresos a partir de los 

conceptos de género. Las consideraciones no son exhaustivas, se basan 

únicamente en la información estadística disponible en la fuente de datos que 

actualmente se utiliza para medir la pobreza.11 

 

1.2. Definición de bienes de la canasta básica 

 

Las líneas de pobreza para México consideran los recursos necesarios para 

satisfacer necesidades de alimentación, salud, educación, vivienda, transporte 

público, vestido y calzado. Estos recursos se calculan a través de la estimación de 

costos promedio y a partir de ellos se definen líneas de pobreza per cápita no 

desagregadas para hombres y mujeres, sino únicas para toda la población. 

  

Existen sin embargo necesidades básicas específicas para las mujeres y los 

hombres. En este apartado no se pretende establecer esas necesidades, 

únicamente enunciar algunas que pueden ser medidas, con la finalidad de motivar 

una discusión más amplia. 

 

                                            
10 La estimación se basa en promedios simples del costo en el mercado de los bienes que conforman 
las canastas para la medición de la pobreza. En México se refiere a los bienes relacionados con la 
satisfacción de necesidades de alimentación, salud, educación, vivienda, transporte público, vestido y 
calzado. El costo de otros bienes que no se comercializan en el mercado puede ser estimado 
mediante aproximaciones más complejas, un ejemplo es la estimación del valor de mercado del 
tiempo que se destina al trabajo doméstico estimado mediante modelos de regresión de Heckman 
(Orozco, 2005); de la misma manera otros indicadores pueden aproximarse con metodologías 
similares: el tiempo libre o el valor de las redes sociales. Evidentemente, no pueden ser medidos los 
valores subjetivos que se derivan de aspectos intangibles como la felicidad, las emociones u otros a 
los que se refiere Folbre, 2001. 
 
11 En una versión posterior de este documento se prevé identificar y sugerir la construcción de las 
fuentes de información adicional que serían necesarias para una aproximación más integral 
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Algunas de estas necesidades se refieren a características biológicas de género, 

que se asocian al inicio, desarrollo y conclusión de la etapa reproductiva: menarquia, 

prevención del embarazo y menopausia. Cada uno de estos conceptos implica la 

satisfacción de necesidades exclusivas de las mujeres: adquisición de productos 

para higiene íntima y el ciclo menstrual, métodos para la prevención e interrupción 

del embarazo, y medicamentos e insumos para compensar los desequilibrios 

biológicos provocados por la menopausia, por ejemplo. Estas necesidades se 

considerarían básicas, porque al igual que la alimentación son inexcusables para 

garantizar el bienestar físico y emocional de las mujeres.  

 

Algunos de los conceptos mencionados son captados en el cálculo del coeficiente de 

Engel que se utiliza para la expansión de líneas de pobreza no alimentarias, dentro 

del concepto de gastos correspondiente a salud, pero otros son específicos de los 

rubros de gasto para cuidados personales y no son considerados en el cálculo de las 

líneas de pobreza para México. 

 

Con base en el argumento de que estas son necesidades inexcusables, cabe la 

posibilidad de abrir la discusión sobre su inclusión no sólo para las líneas no 

alimentarias, sino en una canasta mínima que comprenda estos rubros además de la 

alimentación. 

 

Otro aspecto a discusión se refiere a que al utilizar líneas de pobreza no 

diferenciadas por sexo, algunos de los conceptos a que se hace referencia en 

párrafos anteriores son incluidos para calcular los coeficientes de expansión a líneas 

no alimentarias para la población en general. Sin embargo, esto podría generar 

subestimaciones de la pobreza femenina al utilizar un solo promedio para ambos 

sexos. 

 

1.3.  Construcción de los ingresos  

 

El cálculo del ingreso que se utiliza para la medición oficial de la pobreza comprende 

rubros de ingreso monetario, no monetario, regalos recibidos y regalos otorgados 

por el hogar. Estos rubros se agregan a nivel de los hogares, para compararse con 
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las líneas de pobreza se realiza un cálculo per cápita con base en el número de 

personas en el hogar. 

 

Algunos de los rubros se captan a nivel individual y otros a nivel de los hogares. Las 

limitaciones a que se refieren los estudios de género y que sugieren la necesidad de 

contabilizar los ingresos de hombres y mujeres a nivel individual pueden ser 

parcialmente subsanadas con la información existente en lo que se refiere a los 

niveles de autonomía en la generación de ingresos, pero no respecto de la 

cuantificación de las transferencias internas al hogar provenientes de los varones 

perceptores de ingreso hacia las mujeres. 

 

Sin embargo, no es claro que las preocupaciones sobre la desigualdad en la 

distribución de recursos hacia dentro del hogar pudiera ser resuelta únicamente con 

la desagregación de los ingresos a nivel individual, pues los mismos argumentos 

sobre altruismo y solidaridad que se utilizan para sustentar la desigualdad en la 

distribución de los ingresos podrían aplicar sobre el uso de recursos generados por 

ellas mismas, cediéndolos hacia otros miembros más vulnerables o a sus parejas 

ante situaciones de escasez.  

 

La captación de desigualdades en la distribución de recursos al interior de los 

hogares no es un tema que tenga que ver únicamente con la desagregación de 

ingresos, ni siquiera con el gasto individual, sino con el consumo de cada persona. 

Ésta es una variable cuya medición resulta complicada y costosa, la forma más 

cercana a través de la cual se aproxima comúnmente es a través de la información 

del gasto, pero incluso éste únicamente se encuentra disponible para los datos de 

México a nivel de los hogares. La discusión a este respecto debe ser ampliada para 

construir mejores fuentes de información que permitan una mejora aproximación al 

problema. 

 

La forma como mejor se ha cuantificado el consumo personal es a través de los 

recordatorios de 24 horas que se refieren al consumo de alimentos y que forman 

parte de las investigaciones sobre nutrición.  
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Además de los cálculos de ingresos per cápita, algunas sugerencias documentadas 

en la literatura sugieren la utilización de escalas de equivalencia. El principal aspecto 

a que se debe poner atención radica en que generalmente estas escalas se basan 

en estándares de consumo calórico necesario para la alimentación, y al ser estas 

necesidades calóricas inferiores para el organismo de las mujeres en comparación 

con el de los hombres, pueden llevar a establecer criterios aún más racionados de 

necesidades de consumo para las mujeres. Los elementos presentados para 

discusión en la sección anterior, referentes a la consideración de otras necesidades 

inexcusables o básicas para las mujeres debieran ser incorporados en la definición 

de escalas de equivalencia. Adicionalmente, existen escalas desarrolladas para 

capturar las necesidades de trabajo reproductivo necesario para el desarrollo de las 

personas según su edad. Dado que el trabajo reproductivo es desarrollado 

principalmente por las mujeres, la consideración de este tipo de escalas resulta 

pertinente. 

 

2. Consideraciones sobre los indicadores de la LGDS  

 

La medición oficial en México está en vías de ser ajustada, en los próximos meses 

se deberá establecer una nueva metodología, pues la Ley General de Desarrollo 

Social prevé que la medición oficial que desarrolle el CONEVAL debe contener datos 

de al menos ocho indicadores:  

 

I. Ingreso corriente per cápita; 

II. Rezago educativo promedio en el hogar; 

III. Acceso a los servicios de salud; 

IV. Acceso a la seguridad social; 

V. Calidad y espacios de la vivienda; 

VI. Acceso a los servicios básicos en la vivienda; 

VII. Acceso a la alimentación, y 

VIII. Grado de cohesión social.  

 

Considerando estas dimensiones, la ampliación del concepto sobre el que se 

abordará la medición de la pobreza abre la posibilidad de incorporar algunos de los 

aspectos que han sido enfatizados desde el enfoque de género y que no sería 
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posible captar con la medición actual basada únicamente en ingresos, debido a las 

limitaciones que ya se han mencionado. 

 

La forma en como se definan los indicadores que van a incorporarse, el uso que se 

de a la información disponible y la construcción de los instrumentos necesarios para 

la captación de información adicional definirán el alcance que pueda tener la 

incorporación de un enfoque de género en la medición. 

 

Los indicadores básicos para la nueva medición oficial contemplan de manera 

indirecta algunos de los aspectos relevantes para desarrollar una medición con 

enfoque de género. Su incorporación en una medición implica el reto de desarrollar 

un indicador multidimensional para la medición de la pobreza, hasta ahora abordada 

en las cifras oficiales para desde una concepción unidimensional: la del ingreso 

necesario para la satisfacción de ciertas necesidades.12 

 

Técnicamente, incorporar diversos elementos en una medición multidimensional es 

posible mediante el uso de métodos estadísticos y econométricos. Las experiencias 

desarrolladas en este sentido en México se han enfocado a los mecanismos oficiales 

para focalización de los programas dirigidos a los hogares en condiciones de 

pobreza, más que a la definición de la misma (Orozco, Gómez de León y 

Hernández, 1999; Hernández D., Orozco M., et. al. 2003; Hernández, Orozco y 

Vázquez, 2005).13  

                                            
12 El paradigma prevaleciente en los últimos años para la medición de la pobreza comprende algunos 
elementos fundamentales: transparencia, sensibilidad, posibilidad, robustez, descomposición (CTMP, 
2002). Otras características deseables para las mediciones de pobreza han sido señaladas por Foster 
y Sen 1997, se refieren a propiedades básicas: dominación de Lorenz y desigualdad relativa, 
sensibilidad a la transferencia, descomposición, consistencia subgrupal, consistencia e 
interdependencia. 
 
13 En este punto, es importante enfatizar las diferencias entre la medición de pobreza y las 
metodologías de focalización de acciones o programas. Si bien la primera constituye el punto de 
partida para las segundas, estas últimas se valoran generalmente en función de su poder estadístico 
para replicar la medición de pobreza y disminuir los errores estadísticos de inclusión y exclusión de 
hogares o personas. En este sentido los conceptos no incorporados en la medición reflejarán errores 
no estadísticos en el ajuste de las metodologías de focalización, de ahí la importancia de que su 
especificación esté asociada al marco conceptual de lo que se considera la pobreza para evitar la 
fusión de errores estadísticos con errores asociados a la exclusión sistemática de bienes o servicios 
en la especificación normativa de las canastas que definen las líneas de pobreza.  
Las mediciones de pobreza, principalmente basadas en el ingreso, requieren de mecanismos 
complejos de captación de información a costos elevados y se basan por lo general en fuentes de 
datos de carácter muestral. Las metodologías de focalización a nivel de hogares o personas, en 
contraste, requieren para ser operativamente viables mecanismos relativamente más sencillos y 
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Existen también aproximaciones no oficiales desarrolladas para la medición de 

índices integrados, pero su base metodológica no es estadística, sino aritmética, por 

lo que las contribuciones relativas de cada elemento dentro del índice son arbitrarias 

y no consideran las estructuras de correlación de las variables que utilizan, que 

pueden llevar a sobre estimar las mediciones. La aplicación de métodos estadísticos 

es relevante porque los indicadores que se proponen guardan relaciones de 

asociación e incluso tal vez de causalidad, de ahí el concepto de medición 

multidimensional.  

 

Con miras a organizar el marco conceptual de los indicadores propuestos por la Ley 

a partir de las recomendaciones de los estudios de género y proceder 

posteriormente a elaborar algunas propuestas para su incorporación a una medición 

de pobreza se propone la siguiente clasificación.14  

 

Concepto Indicador en la LGDS 
Capital físico y económico I. Ingreso corriente per cápita 

V. Calidad y espacios de la vivienda 
VI. Acceso a los servicios básicos en la vivienda 

Capital humano y cultural II. Rezago educativo promedio en el hogar; 
III. Acceso a los servicios de salud 
VII. Acceso a la alimentación 

Protección social IV. Acceso a la seguridad social 
Capital social VIII. Grado de cohesión social 

 

Desde luego existen otros conceptos que son relevantes para la medición de la 

pobreza que no están incluidos en estos indicadores. Su medición no será abordada, 

pero se enuncian con el objetivo de motivar una discusión más amplia por su 

importancia para la incorporación del enfoque de género en la concepción y 

medición de la pobreza.  

 

Entre ellos se encuentran los que se refieren al concepto de capital simbólico como 

capacidad de anular el carácter arbitrario de la distribución del capital, relacionados 

                                                                                                                                        
económicos y su esencia es la valoración individual, no muestral, de la condición de pobreza de la 
población objetivo de los programas o acciones de política pública (Hernández, Orozco y Vázquez, 
2005).  
 
14 En esta clasificación se utilizan algunos de los discernimientos desarrollados por Pierre Bordieu, 
Martha Nussbaum y Amartya Sen en diversos textos, en lo que se refiere a la construcción del capital 
simbólico, las necesidades básicas, el bienestar y el desarrollo humano. 
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con el empoderamiento y la autonomía; o los referentes a las características del 

entorno físico y social, como la accesibilidad a las viviendas y la disponibilidad de 

servicios sociales básicos de carácter público o la seguridad, que tienen a su vez 

relación con en el capital social, humano y cultural, físico y económico. 

 

Algunos especialistas en el tema han señalado la rigidez a la que se ciñe la 

discusión conceptual y técnica al tener estos ocho indicadores establecidos a priori 

en la Ley.15 Sin embargo, algunas especificaciones técnicas y la posibilidad de 

incorporar indicadores complementarios pueden contribuir a mejorar las mediciones 

desde el enfoque de género en el corto plazo, aunque los estudios en proceso y las 

limitaciones para realizar la medición deberán proporcionar mayores elementos de 

diseño y ajuste de las especificaciones actuales para el mediano y largo plazo.  

 

A continuación se enuncian algunas recomendaciones para cada grupo de 

indicadores conforme a la clasificación anterior incorporando a los hallazgos de los 

estudios de género realizados por Kabeer, 2003; Presser y Sen, 1998 y Chant 2003, 

entre los principales. 

 

Indicadores de capital físico y económico 

 

Utilizar el indicador I. ingreso corriente per cápita  presenta algunas ventajas 

prácticas. En primer lugar, está el hecho de que en México existen actualmente 

fuentes de datos ya estandarizadas y ampliamente asimiladas para la medición del 

indicador; por otra parte la información disponible permite conocer las tendencias del 

indicador en el tiempo en forma retrospectiva.  

 

Como se mencionó en el apartado 2.2 de este capítulo, la medición de recursos 

disponibles para cada persona dentro del hogar que sugiere el enfoque de género 

implica una conceptualización metodológica totalmente distinta, tanto en el diseño de 

instrumentos de medición para su captación, como en la forma de medir la 

                                            
15 De la Torre, 2007. 
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pobreza,16 y se asocia no sólo con la medición de los ingresos, sino del consumo y 

el gasto individual.  

 

En el corto plazo, se requiere determinar su relevancia en función de los principales 

indicadores en los que se presume repercute la distribución inequitativa de recursos 

al interior del hogar, y posteriormente establecer cuáles de ellos deben 

normativamente formar parte de las necesidades básicas que determinan las líneas 

de pobreza: desigualdades de género en el acceso a la alimentación o la educación 

que se traduzcan en inequidades en el bienestar, por ejemplo.17  

 

Fuentes de datos como la Encuesta Nacional de Nutrición y Salud 2006 o la 

Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo y la información de la Enigh y el Conteo 

de Población, proporcionan información desagregada por sexo sobre prevalencia de 

desnutrición, asistencia escolar y logro educativo, e información suficiente para 

obtener datos desagregados con estimaciones por niveles socioeconómicos.18 Los 

datos a nivel nacional no reflejan la existencia de patrones generalizados de 

discriminación hacia las mujeres en el acceso a recursos que minen sus 

capacidades básicas de alimentación; los niveles de desnutrición de hombres y 

                                            
16 Por ejemplo, dado que la distribución de recursos hacia dentro del hogar involucra al conjunto de 
sus miembros, entre los cuales existen relaciones de dependencia, el tratamiento de información de 
observaciones no independientes para establecer las relaciones de asociación  entre las variables de 
interés y el ingreso requiere la utilización de modelos de regresión multinivel para desagregar la 
variabilidad de los ingresos al nivel de las personas y al nivel de hogares. Estas herramientas 
estadísticas permiten identificar la significancia y la proporción de varianza en los ingresos explicada 
en cada nivel de agregación, así como la correlación intraclase (hacia dentro de los hogares) o entre 
clases (entre hogares) para comprender las estructuras de distribución de recursos. En Hernández, 
Orozco y Vázquez 2005 se documentan algunos hallazgos de mediciones multinivel considerando 
hogares (nivel I) anidados en espacios territoriales (nivel II) que reflejan patrones de correlación de la 
pobreza y de los perfiles socioeconómicos de la población. Sin embargo, hasta donde se conoce, han 
sido poco explorados los niveles de anidamiento de personas en hogares para explicar la variabilidad 
de los ingresos de las personas, y en todo caso en México únicamente existen fuentes de datos 
disponibles para este tipo de análisis en lo que se refiere a ingresos provenientes del mercado 
laboral, transferencias públicas y privadas, pero no para las transferencias intrahogareñas. 
17 En los últimos años las diferencias de género en el acceso a la educación de nivel secundaria y 
media superior han disminuido en forma acelerada. La identificación de desigualdades pronunciadas 
en la asistencia escolar entre los niños y niñas pobres fueron el punto de partida para el diseño de 
una intervención integral del Gobierno mexicano que inició en 1997 con el Programa Progresa 
(renombrado Oportunidades a partir del año 2002), con el que se otorgan becas en efectivo a la 
población en condiciones de pobreza, dichas becas son mayores para las mujeres en relación a las 
becas de los hombres.  
18 La única encuesta que proporciona información completa sobre ingresos necesaria para medir 
pobreza de acuerdo a la medición oficial es la Enigh. Sin embargo es posible aproximar las 
condiciones de pobreza de los hogares en otras fuentes de datos a partir de las variables 
socioeconómicas que se relacionan con el ingreso mediante métodos de regresión o métodos 
estadísticos multivariados de clasificación. 



 27

mujeres no son significativamente distintos, pero sería necesario identificar si existen 

desigualdades en estos indicadores entre la población en condiciones de pobreza 

que puedan ser exacerbados por las carencias económicas que enfrentan.    

 

Otro aspecto relevante para la medición de ingresos que ha sido sugerido por los 

estudios de género se refiere a la necesidad de identificar su origen. La importancia 

de esta tarea surge de la tesis sobre el papel que juegan la autonomía y el 

empoderamiento de las mujeres dentro del hogar en función de su participación en 

la generación de ingresos, así como del estudio de la vulnerabilidad en hogares con 

jefatura femenina.  

 

Particularmente, se considera importante identificar los recursos que provienen de 

menores de edad y de transferencias privadas, así como de las propias mujeres. El 

análisis de indicadores complementarios como el número, edad y sexo de los 

perceptores de ingreso en el hogar o el porcentaje de recursos provenientes de 

transferencias privadas, permitirían contar con estimaciones del nivel de autonomía 

de las mujeres hacia el interior del hogar y hacia el exterior para el caso particular de 

las jefaturas femeninas.  

 

Estos indicadores pueden ser construidos a partir de la información disponible en la 

Enigh para elaborar análisis de descomposición que permitan el estudio más 

detallado sobre su contribución a pobreza y las desigualdades de género que 

brinden mayor sustento a la forma como deberían ser considerados en una medición 

de pobreza. 

 

Los indicadores de V. Calidad y espacios de la vivienda y VI. Acceso a  los 

servicios básicos en la vivienda  son relevantes desde el enfoque de género 

porque se relacionan con la magnitud e intensidad del trabajo doméstico y 

reproductivo; y adquieren mayor relevancia en la medida que este tipo de trabajo es 

desarrollado principalmente por las mujeres. Existe evidencia de que mejores 

condiciones de los espacios y servicios en las viviendas contribuye a disminuir de 

manera sustantiva las cargas de trabajo doméstico.  

 



 28

De manera indirecta, estos indicadores permiten aproximarse a las desigualdades 

en el uso del tiempo y la división del trabajo entre hombres y mujeres. 

Adicionalmente, el equipamiento de las viviendas con enseres juega un papel 

relevante que habría de considerarse para el desarrollo de la medición (Orozco, 

2005). 

 
Indicadores de capital humano y cultural 

 

Posiblemente los indicadores de II. Rezago educativo promedio en el hogar, III. 

Acceso a los servicios de salud y VII. Acceso a la alimentación  representan los 

indicadores más estudiados y tomados en cuenta en la medición de la pobreza. La 

medición oficial basada en ingresos considera el acceso a estos bienes en forma 

monetaria.  

 

La inclusión de indicadores como el rezago educativo tienen un potencial 

considerable para aportar elementos a la medición, pero su desagregación por sexo 

es indispensable por su relevancia. Diversas investigaciones han documentado que 

la escolaridad de las mujeres explica los logros educativos de sus hijos y sus riesgos 

de desnutrición en mayor medida que  la escolaridad de los hombres sobre sus hijos 

(Schultz, 2000; Parker, 2005; Hernández M. y Hernández B., 2005; Hernández D., 

Barberena C., et. al. 2003). Por otra parte, la salud de las mujeres y sus niveles 

educativos repercuten en su autonomía, su fecundidad (Gómez de León y Rabell, 

2001) y su capacidad de desarrollo y potencial productivo (Shultz, 2007). La nutrición 

de las mujeres tiene importantes repercusiones sobre su salud por los cambios 

biológicos que afectan su organismo en distintas etapas del ciclo de vida, e inciden 

sobre indicadores de morbimortalidad y su esperanza de vida. 

 

La mayor dificultad para la incorporación de estos indicadores en una medición de 

pobreza se refiere a que las fuentes de datos relativas a nutrición y salud y las 

fuentes de información sobre ingresos se encuentran desvinculadas, aunque existe 

un gran potencial en lo que se refiere a indicadores educativos, en el corto plazo. 
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Indicadores de protección social 

 

El indicador IV. Acceso a la seguridad social  es posiblemente el que se encuentra 

más correlacionado con el resto de los indicadores. Se esperaría que su importancia 

relativa sea considerable porque representa el acceso a un conjunto de bienes y 

servicios.19 

 

La seguridad social implica el acceso a sistemas de pensiones, guarderías, servicios 

de salud, crédito para la vivienda y consumo corriente e incluso para la educación y 

capacitación, además proporciona recursos adicionales para el sostenimiento de 

miembros discapacitados en el hogar, y se relaciona también con la certeza en la 

percepción de ingresos, porque quienes cuentan con trabajos con prestaciones de 

seguridad social perciben ingresos en forma periódica, lo que les proporciona 

certidumbre para tomar decisiones más allá del inmediato plazo.  

 

Este último aspecto, a su vez, puede constituir un elemento de peso porque 

incorpora uno de los factores que afectan con gran intensidad a los pobres, que es la 

incertidumbre en la percepción de ingresos, y que se traduce en barreras en 

distintas dimensiones, desde el acceso a mecanismos financieros, la capacidad de 

tomar decisiones y asumir riesgos y en la necesidad de establecer redes sociales 

para compensar dichas limitaciones.  

 

Por estas consideraciones y por la diversidad de dimensiones que representa, la 

desagregación de este indicador por sexo resulta relevante para dimensionar las 

desigualdades de género y la descomposición de su efecto en la medición de la 

pobreza. 

 

La incorporación de este indicador en la medición es relativamente sencilla porque 

se encuentra disponible en las mismas las fuentes de datos sobre ingresos. 

 

                                            
19 Las experiencias con los métodos estadísticos aplicados a sistemas de focalización indican que el 
acceso a la seguridad social es una variable significativa para explicar el ingreso de los hogares, su 
importancia relativa disminuye cuando se controla por otros indicadores (Hernández, Orozco y 
Vázquez, 2005). 
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Indicadores de capital social 

 

El indicador VIII grado de cohesión social  es posiblemente el más subjetivo y 

complicado de medir porque ha sido poco explorado, aunque existe una fuente de 

datos reciente que puede aportar algunos elementos para su medición en el 

mediano plazo.  

 

La Encuesta de Capital Social en el Medio Urbano, 2006 provee información sobre 

cómo las redes sociales compensan algunas de las limitaciones que se derivan del 

acceso deficiente a la protección social, el acceso a servicios y al sistema financiero 

entre la población de menores recursos.  

 

Lo que no es claro para la incorporación de este indicador como parte de la medición 

oficial es si mayor cohesión social refleja condiciones de menor pobreza, en el 

sentido que quienes cuentan con redes sociales tienen mayores posibilidades de 

subsanar necesidades no satisfechas en los ámbitos público y privado. O por el 

contrario reflejan mayores niveles de pobreza en el sentido de las discusiones de 

género que refieren mayores niveles de subordinación hacia quienes proveen ayuda 

de tipo altruista y solidario, que generalmente repercuten en cargas de trabajo no 

remunerado para las mujeres. 

 

Si bien la cohesión social resulta ser un elemento fundamental para potenciar el 

capital simbólico, mediante la participación individual y colectiva, y juega un papel 

relevante como parte de los mecanismos de subsistencia de los hogares más 

pobres, la evidencia muestra que su importancia disminuye hasta cierto punto 

cuando los recursos públicos, privados y la protección social subsanan las 

necesidades que las redes sociales ayudan a cubrir.  

 

De acuerdo a los resultados de la encuesta de capital social 2006 la importancia de 

las redes y la cohesión social se potencian ante la pobreza, la carencia de III. 

Acceso a los servicios de salud; IV. Acceso a la seguridad social; V. Calidad y 

espacios de la vivienda; VI. Acceso a los servicios básicos en la vivienda, generan 

por sí mismos la necesidad de establecer estrategias de compensación que en 

muchas ocasiones se resuelven a través de las redes sociales.  
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De manera similar que en el caso del indicador sobre acceso a la seguridad social, 

el indicador de cohesión social medido a través de las redes sociales se correlaciona 

con el resto de las variables a incluir en la medición, pero en este caso la evidencia 

muestra que la correlación es negativa, por lo que es importante considerar dichos 

patrones de asociación para determinar la magnitud y sentido de este indicador en 

una medición multidimensional. 

 

De la misma manera que en el caso de los indicadores de salud y nutrición, las 

fuentes de datos sobre capital social e ingresos se encuentran desvinculadas, por lo 

que no es posible realizar análisis conjuntos con los datos actuales. 

 

La incorporación de todos los indicadores de manera simultánea en una medición es 

poco viable en el corto plazo, por las características de las fuentes de datos una 

posibilidad es utilizar variables proxy de los indicadores de interés que se 

encuentren disponibles en la Enigh, o en fuentes agregadas que puedan vincularse, 

aunque el ejercicio tiene sus limitaciones. 
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Capítulo III 

 

De acuerdo con los estudios analizados en este texto existen varias aproximaciones 

conceptuales a la medición de la pobreza desde el enfoque de género. Sin embargo, 

la mayor debilidad para abordar la problemática que señalan estas investigaciones 

radica en la falta de indicadores precisos y de fuentes de datos que permitan 

establecer la magnitud de los inconvenientes que se plantean o su contribución 

directa para la medición de la pobreza.  

 

En México se ha avanzado en los últimos años en el desarrollo y análisis de diversas 

encuestas relacionadas con temas de género. Éstas no siempre han provenido del 

sector especializado, sino también de los estudios sobre desarrollo social, aunque 

en ocasiones han sido abordadas de forma inadecuada porque fueron diseñadas 

para captar información solamente relativa a las mujeres o desde el punto de vista 

de ellas mismas, con lo que se ha desaprovechado la oportunidad de contar de 

fuentes de datos con enfoque de género. 

 

En general, el principal problema de algunas de estas fuentes de datos radica en 

que el tema de género es entendido parcialmente como una cuestión asociada 

únicamente a las mujeres, y no como un tema social en donde las relaciones entre 

ambos sexos, y la forma como hombres y mujeres conciben y asumen roles de 

género, determinan condiciones de desigualdad que afectan en mayor medida a las 

mujeres, como se ha documentado en los estudios analizados en los dos primeros 

capítulos de este documento.20  

 

Particularmente, en algunos de los instrumentos sólo se capta información que 

intenta medir desigualdades de género pero que sólo proveniente de entrevistas a 

mujeres, y no se cuenta con la información respectiva para el caso de los hombres. 

 

Inclusive en las encuestas provenientes de los sectores especializados en estudios 

de género existen vacíos de información respecto de temas que han estado en la 

                                            
20 Por otra parte, en la literatura están poco explorados los aspectos de la pobreza que afectan en 
forma diferenciada a los hombres, que también influyen en las construcciones de género que dan 
lugar a desigualdades. 
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arena de la discusión desde hace varios años, o para los cuales incluso se han 

generado intervenciones compensatorias de política pública. Por ejemplo, hasta 

donde se conoce no existen estudios que analicen las trayectorias de formación de 

hogares con jefatura femenina y sus antecedentes de origen, ni los factores 

asociados al empobrecimiento de las mujeres que dirigen estos hogares. Otro 

ejemplo de estos temas son los estudios enfocados al análisis de la participación y 

movilidad laboral, y la segregación del empleo femenino en el mediano y largo 

plazos. 

 

Por lo general la investigación en este tipo de temas requiere de encuestas panel 

especializadas que no se han desarrollado suficientemente. Sí se han desarrollado 

algunos estudios relacionados con estos temas, pero generalmente de forma aislada 

a un proyecto articulador de la investigación sobre género.  

 

Otro tema de gran importancia sobre el que se carece de estudios concluyentes en 

el mediano y largo plazo es el que se refiere a la movilidad social y su relación con la 

pobreza. Existen algunas iniciativas que han abordado el tema para ciertos grupos 

de población, no necesariamente desde el punto de vista de la pobreza, pero sí de la 

desventaja socioeconómica, tales como la Encuesta Demográfica Retrospectiva 

Nacional (EDER, 1998), la Estudio Nacional sobre Salud y Envejecimiento en 

México  (ENASEM, 2003), la Encuesta de Movilidad Social (2006) y la Encuesta de 

Niveles de Vida de los Hogares (ENNVIH, 2002 y 2005), esta última el proyecto más 

amplio y de mayor alcance y representatividad, que actualmente se encuentra en 

curso.  

 

Instrumentos utilizados en la medición de la pobrez a 

 

Particularmente, la medición de la pobreza en México y los estudios que han sido 

desarrollados en relación al tema desde la década de los ochentas han partido de 

utilizar las Enigh. Esta encuesta cuenta con información sobre los ingresos y los 

gastos de los hogares, los primeros a nivel de personas en forma prácticamente 

exhaustiva y los segundos a nivel de los hogares en su mayoría. Esta encuesta no 

es un instrumento adecuado para medir la distribución de recursos al interior del 

hogar, ni desde el punto de vista de los ingresos, ni desde el punto de vista de los 
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gastos, pero es posiblemente la fuente de datos nacional más analizada y utilizada 

con fines de instrumentación de políticas públicas, y a través de ella se ha logrado la 

captación de algunos indicadores relevantes desde el punto de vista de género. Tal 

es el caso de las encuestas de uso del tiempo, que han sido levantadas en módulos 

complementarios mediante submuestras de la Enigh. Esta misma estrategia puede 

ser utilizada para la captación de otras variables relevantes que han sido sugeridas 

desde los estudios de género con el fin de contar con elementos cuantitativos. 

 

En la literatura internacional, autores como Case y Deaton, 2002 señalan que en su 

investigación existen elementos de género asociados a la pobreza, pero que el nivel 

de desarrollo de la investigación en este sentido y particularmente el avance en la 

definición de indicadores precisos sobre distribución del consumo y el gasto entre 

hombres y mujeres, implican que se requerirán aún varios años de trabajo antes de 

que las mediciones de pobreza puedan incorporar estos indicadores de manera 

integral. 

 

Actualmente la encuesta que brinda más amplias posibilidades para el estudio de 

algunos aspectos de género que conceptualmente han sido relacionados con la 

pobreza es la Encuesta de Niveles de Vida de los Hogares, cuya primera ronda está 

disponible para 2002, y la segunda correspondiente a 2005 estará disponible a 

finales de 2007. Esta encuesta no es un instrumento que haya sido diseñado para 

resolver la medición de la pobreza o la problemática de las mediciones vigentes que 

señalan los estudios de género; pero su análisis desde este enfoque podría 

proporcionar mediciones cuantitativas sobre la relación entre género y pobreza para 

avanzar en varios de los aspectos hasta sólo abordados conceptualmente en las 

últimas décadas en México. 

 

Otros instrumentos utilizados para la medición de la pobreza desde la década de los 

ochentas han sido las canastas de bienes para la definición de líneas de pobreza. 

Por lo general, se han basado en considerar necesidades estandar para hombres y 

mujeres, aunque para el caso específico de las necesidades alimentarias sí se han 

realizado cálculos diferenciados basados en el consumo necesario para cada sexo. 

Tal es el caso de la definición de canastas alimentarias de INEGI-CEPAL y de 

COPLAMAR.  
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Sin embargo, dichas diferenciaciones generalmente hacen ajustes a la baja para las 

necesidades calóricas de las mujeres, pero no los respectivos ajustes a la alza para 

las necesidades proteicas asociadas a eventos biológicos de género, como el 

periodo de menarquia, por ejemplo. Sin embargo, las investigaciones recientes 

sobre nutrición y salud, brindan elementos que abren la posibilidad desarrollar 

estudios específicos que aporten la evidencia necesaria para realizar ajustes a la 

composición de las canastas alimentarias. Otro aspecto ya mencionado, es el hecho 

de que ninguna de estas aproximaciones considera otras necesidades biológicas 

diferenciadas por sexo. 

 

Puede afirmarse que hasta ahora el concepto de género como tal no ha sido 

incorporado en los desarrollos para la medición oficial de la pobreza, en parte como 

reflejo de la escasa contribución que el sector enfocado al género ha aportado a la 

generación de indicadores y metodologías específicos para la medición de la 

pobreza y en parte por la falta de aprovechamiento de la investigación ya 

desarrollada sobre pobreza para retroalimentar desde el enfoque de género las 

mediciones ya oficializadas.  

 

Otros instrumentos como los Índices de Desarrollo Humano (IDH) han sido 

adecuados para contar con aproximaciones para medir diferencias de género en 

relación al desarrollo humano y el bienestar, más que desde un enfoque de medición 

de la pobreza. Su gran ventaja es que brindan la posibilidad de realizar 

comparaciones internacionales y regionales, aunque su utilización es relativamente 

reciente.  

 

Los informes de desarrollo humano en México han venido publicándose a partir de 

los estudios elaborados desde 1990, sin embargo el Índice de Desarrollo relativo al 

Género (IDG) fue publicado hasta el año 2006. De manera general, los resultados 

del análisis del IDG en relación al IDH muestran que las desigualdades de género se 

asocian a las desigualdades en el desarrollo de las regiones, y por lo general en la 

medida que los rezagos disminuyen las desigualdades de género también lo hacen.  
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Estos índices, al igual que las líneas de pobreza basadas en uno y dos dólares 

diarios per cápita que se utilizan en estudios internacionales para la comparación 

entre países tienen la ventaja de permitir valorar el avance del país respecto a otras 

economías de similar tamaño en la región o en el mundo; pues no es posible realizar 

estas comparaciones a partir de las líneas de pobreza que considera la medición 

oficial. Pero las líneas utilizadas oficialmente tienen la ventaja de que corresponden 

más cercanamente al contexto mexicano, y permiten utilizar criterios más adecuados 

que la línea de un dólar diario por ejemplo, diseñada para economías más precarias 

que la de México. No sobra mencionar que estas definiciones de pobreza para 

comparaciones internacionales presentan las debilidades ya ampliamente descritas 

para una medición con enfoque de género. 

 

Información disponible 

 

Entre las encuestas más recientes que aportan información relevante sobre los 

temas que han sido discutidos a partir de los estudios de género relacionados con la 

pobreza pueden citarse algunas que no han sido utilizadas en forma específica para 

la medición de la pobreza, pero cuyo análisis permitiría la cuantificación de 

indicadores relacionados con las problemáticas señaladas por los estudios de 

género, a partir de la medición de sus niveles de asociación con variables 

socioeconómicas proxy de la pobreza, que pueden obtenerse de la Enigh. Entre 

estas encuestas pueden mencionarse las siguientes:  

 

1. Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH, 1992 - 

2006) 

2. Encuesta Nacional de Uso del tiempo (ENUT, 1996 y 2002) vinculada a la 

Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares;  

3. Lo que dicen los pobres (2003); 

4. Encuesta del Observatorio de las condiciones y vivencias de la pobreza en 

México desde un enfoque de genero, 2003 (vinculada a las encuestas de 

evaluación del Programa Oportunidades). 

5. Encuesta de la Dinámica de las Relaciones de los Hogares (ENDIREH, 2003 

y 2006);  

6. Primera Encuesta de Discriminación (2004);  
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7. Encuesta de Familia (ENDIF, 2005);  

8. Encuesta de Vulnerabilidad (2005);  

9. Encuesta de Niveles de Vida de los Hogares (ENNVIH, 2002 y 2005); 

10. Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT, 2006 y ENSA 2002); 

11. Encuesta de Capital Social en el Medio Urbano (2006); 

12. Encuesta Nacional de Adicciones (ENA, 2002 y 2006); 

13. Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (ENADID, 1997 y 2006) 

14. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE, 2005 a 2007 trimestral) 

 

Las razones por las cuales estas encuestas deberían ser analizadas para contar con 

mejores indicadores de género asociados a la pobreza comprenden la 

profundización del conocimiento y la medición de indicadores de vulnerabilidad, 

empoderamiento, violencia y discriminación. Algunos de estos proyectos de estudio 

se resumen en el anexo III. Para los casos en que la información está disponible se 

sugiere la fuente de información a analizar. 

 
Los estudios mencionados en el anexo III no pretenden ser exhaustivos, sino señalar 

los temas de género más representativos para los cuales se dispone de información 

o aquellos para los que sería necesario establecer prioridades en la captación de 

datos. La investigación en este sentido permitiría definir y cuantificar algunos 

indicadores básicos y contar con una base para el diseño de instrumentos 

específicos para la medición de la pobreza con enfoque de género. 

 

Particularmente, para el tema más abordado en la literatura de género y pobreza, 

que es el de la distribución de recursos al interior del hogar, sería necesario el 

diseño de nuevos instrumentos de medición ligados a la Enigh. Una alternativa 

podría ser la creación de un módulo específico que fuera captado a nivel de 

submuestra, y prever el aprovechamiento de esta información para la construcción 

de un panel que permita vincular el estudio de otros temas de género a una 

medición base de pobreza. 

 

En todo caso, la incorporación del enfoque de género a una medición oficial 

requerirá de un proceso de interacción continua que permita conciliar el punto de 
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vista conceptual con la fortaleza técnica y metodológica de la medición, en un 

proceso creativo de desarrollo del conocimiento. 
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Conclusiones 

 
De acuerdo con la literatura analizada, las principales contribuciones de los estudios 

de género y pobreza han consistido en ampliar la concepción sobre los indicadores 

utilizados para la medición de la pobreza, apuntalar la importancia de desagregar la 

medición de los ingresos al interior del hogar y subrayar la importancia utilizar 

además de los indicadores objetivos privación material de bienes, otros indicadores 

basados en las experiencias subjetivas de la población que vive en condiciones de 

pobreza. 

 

Los desarrollos conceptuales han alimentado los consensos internacionales sobre 

las desigualdades de género que condicionan la pobreza, y en la actualidad los 

temas de pobreza, trabajo no remunerado, uso del tiempo, violencia y migración son 

prioridades en la agenda nacional de género.  

 

Sin embargo, en el caso de México puede decirse que el tema ha permanecido 

hasta ahora ajeno al proyecto de medición oficial de la pobreza. Existe actualmente 

un momento de coyuntura que es clave para la definición de una nueva medición 

oficial de la pobreza, conforme lo prevé la Ley General de Desarrollo Social. La 

ampliación conceptual de las dimensiones de medición que prevé la propia Ley, más 

allá de las que estableció un Comité Técnico a principios de la década, acotadas a 

aspectos de ingreso y una canasta de bienes básicos, brinda espacio para 

incorporar aspectos relevantes desde el enfoque de género. Pero, aún en ese 

contexto, la definición de los indicadores concretos sigue siendo un reto. 

 

La incorporación del enfoque de género requiere además de la definición de 

indicadores, desarrollar un proceso de implementación tanto conceptual, como 

técnico y metodológico con el que actualmente no se cuenta. El reto es complejo, 

pues el logro pleno de este objetivo requiere de una visión estructuralmente distinta.  

 

De cualquier forma, establecer en tanto alcances de corto plazo del proyecto 

permitiría avanzar en su institucionalización de la misma forma como se ha hecho 

con la medición de la pobreza para la población en general, partiendo de consensos 
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básicos y de la información disponible, para seguir después de un proceso de 

maduración conceptual y técnica a objetivos más complejos. 

 
En este documento se han sugerido algunas posibilidades para iniciar el trabajo 

orientado a la medición de la pobreza con enfoque de género a partir de la 

información y los desarrollos metodológicos ahora disponibles, tales como la 

diferenciación de canastas básicas por sexo o el cálculo de coeficientes de Engel 

para hombres y mujeres. Aunque el ejercicio tiene sus limitaciones, avanzar en el 

consenso sobre su utilidad y llevarlo a cabo permitiría contar con una base 

comparable con la medición oficial actual e identificar si existen diferencias 

significativas. 

 

De manera similar, se ha propuesto el análisis de algunos aspectos de género y 

pobreza que se presume pueden ser cuantificados parcialmente con la información 

que existe a nivel nacional, principalmente el tema relacionado con el uso del tiempo 

y el trabajo productivo y reproductivo. En todo caso, la trascendencia de estas 

investigaciones como elemento para el desarrollo de mediciones de pobreza con 

enfoque de género y la construcción de una agenda para la creación de nuevas 

fuentes de datos para la captación de información que actualmente no está 

disponible, requerirán del consenso institucional que permita hacer de estos avances 

parte concreta de la política pública, expresada en su forma básica como una 

medición de pobreza con enfoque de género. 
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Anexo I. Ventajas y desventajas de las metodologías  de medición de la pobreza 

desde el enfoque de género para el caso de México. 

 
Aproximación / Instrumentos 

de captación de información 

Ventajas Desventajas 

Líneas de pobreza / 

Encuestas en hogares 

▪ Información parcialmente 

disponible 

▪ Metodología ampliamente 

utilizada 

▪ Base de la medición oficial de 

la pobreza en México 

▪ Canastas no construidas con 

enfoque de género 

▪ Ingresos y gastos 

desagregados por sexo no 

disponibles 

▪ Escalas de equivalencia 

elaboradas únicamente en 

términos monetarios 

▪ No consideran aspectos 

subjetivos ni acceso a bienes 

cuyo costo no puedes ser 

monetarizado 

Enfoque de capacidades / 

Encuestas en hogares 

▪ Enfoque integral 

▪ Mayor asociación con el reto 

de la nueva medición de la 

pobreza basada en la LGDS 

▪ Identifica capacidades 

asociadas a las condiciones de 

subordinación y dependencia 

económica de género 

▪ Considera aspectos subjetivos 

asociados a las desigualdades 

de género 

▪ Información no disponible 

▪ Datos de captación compleja 

▪ No existen experiencias 

nacionales ni internacionales  

Valoraciones participativas / 

grupos focales 

▪ Permiten detectar aspectos 

socioculturales asociados a la 

pobreza 

▪ Información no representativa 
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Anexo II. Principales puntos para la agenda de medi ción de la pobreza desde el 

enfoque de género. 

 

Item Corto plazo Mediano plazo Largo plazo 

Metodología de 

líneas de pobreza 

▪ Ajuste de coeficientes 

de Engel por sexo 

▪ Definición de canastas 

con bienes básicos no 

alimentarios con 

enfoque de género 

▪ Definición de líneas de 

pobreza diferenciadas 

por sexo 

▪ Medición de pobreza 

basada en líneas 

diferenciadas por sexo 

▪ Construcción de 

mediciones de pobreza 

en retrospectiva 

▪ Definición de canastas 

alimentarias con 

enfoque de género 

▪ Definición de canastas 

no alimentarias con 

enfoque de género 

▪ Diseño de 

instrumentos de 

medición y captación 

de información 

desagregada para 

ingresos, gastos y 

consumo por sexo 

Enfoque de 

capacidades 

▪ Desarrollo teórico para 

la Identificación de 

barreras de acceso 

para la generación de 

ingresos con enfoque 

de género 

▪ Desarrollo de estudios 

para la Identificación de 

barreras de acceso para 

la generación de 

ingresos con enfoque 

de género 

▪ Diseño de 

instrumentos de 

medición y captación 

de información 

Valoraciones 

participativas / 

grupos focales 

▪ Estado del arte de 

estudios desarrollados 

para México 

▪ Identificación de 

aspectos con 

posibilidad de ser 

incorporados a 

instrumentos de 

medición cuantitativa 

▪ Diseño de 

instrumentos de 

medición y captación 

de información, con 

base en estudios 

cualitativos 
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Anexo III. Estudios relevantes para la comprobación  de hipótesis planteadas 

por los estudios de género en relación a la pobreza  

 
Elementos conceptuales / fuentes de datos 

Economía de las adicciones 
Existe poca investigación sobre la economía de las adicciones y su asociación con el empobrecimiento de 
las personas, pero se sabe que la prevalencia de adicciones entre hombres es mucho mayor que entre las 
mujeres, de ahí que se presuma que las mujeres con cónyuges que padecen cierto tipo de adicciones 
enfrentan mayores desventajas, por las repercusiones económicas, emocionales y la presencia de 
violencia familiar, que generan condiciones de mayor vulnerabilidad para los miembros del hogar. / 
Encuesta Nacional de Adicciones (ENA, 2002 y 2006) 
Distribución de recursos y nutrición 
Hasta hace pocos las mediciones realizadas en las encuestas de salud y nutrición se enfocaban 
principalmente hacia la medición en niños de ambos sexos y mujeres adultas. Sin embargo, en la última 
encuesta correspondiente al año 2006 se incorporaron también mediciones para adultos carones. A nivel 
nacional no existen diferencias significativas entre los niveles de desnutrición de hombres y mujeres 
mayores de 20 años, tampoco existen diferencias entre los niños y niñas de nivel preescolar y escolar que 
pudieran estar reflejando actitudes de discriminación hacia las mujeres en la distribución de recursos 
básicos como los alimentos. 
Estos hallazgos no descalifican las tesis ni la evidencia documental sobre la existencia de relaciones de 
altruismo de las mujeres que en situaciones muy precarias ceden bienes básicos como los alimentos a 
otros miembros del hogar más vulnerables, y que pueden ser cuantificados a través de variables proxy con 
la información disponible. / Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT 2006).  
Obstáculos a la generación de ingresos autónomos 
La capacidad para generar ingresos es posiblemente el tema más directamente relacionado con la 
pobreza, y los aspectos de género son muy relevantes en su estudio por las condiciones en que se lleva a 
cabo la participación de hombres y mujeres en el mercado laboral. Algunos factores vinculados 
estrechamente al género tienen que ver con lo que se conoce en la literatura económica como tiempo de 
ocio y que se desagrega desde el enfoque de género en un componente fundamental que es el tiempo 
dedicado al trabajo reproductivo. La investigación al respecto identifica la forma en que el trabajo 
reproductivo femenino compensa la falta de infraestructura de servicios sociales básicos, pero aún existe 
poca documentación respecto de la relación que guarda el trabajo reproductivo con la participación laboral 
de hombres y mujeres en el mercado formal e informal. Por su naturaleza, el análisis del trabajo productivo 
no puede ser abordado desde un enfoque de género sin su contraparte en el trabajo reproductivo, de ahí la 
importancia de que la información sobre el uso del tiempo se tenga vinculada a las encuestas para la 
medición de la pobreza. / Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares y Encuesta Nacional de 
Uso del Tiempo (Enigh, ENUT, 2002). 
Conceptualmente el tema de la generación de ingresos también ha sido abordado desde su asociación con 
la toma de decisiones, el empoderamiento y la autonomía, pero no se cuenta con fuentes que permitan 
medir la asociación ni las relaciones de causalidad entre la pobreza y estos aspectos. / No existen fuentes 
de datos. 
Trayectorias de formación de hogares con jefatura f emenina 
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Elementos conceptuales / fuentes de datos 
Hasta donde se conoce, existen pocos estudios sobre las rutas que siguen la formación de hogares con 
jefatura femenina, principalmente si son o no conformaciones por elección, y la tipificación de las 
condiciones en que se crean las jefaturas, como el rompimiento de uniones por estrés económico, 
abandono, divorcio, separación o viudez, migración, rompimientos por situaciones de violencia, 
empoderamiento e independencia, entre otros. No parece existir información estadística representativa que 
permita documentar estas conformaciones con datos cuantitativos, aunque sí hay evidencia a partir de 
estudios cualitativos.  
El tema es relevante porque se reconocen como políticas de género deseables las que contribuyan a 
fortalecer el empoderamiento de las mujeres, disminuir sus condiciones de subordinación y evitar 
condiciones de represión, discriminación y desprotección ante situaciones de violencia de pareja o 
adicciones. Cuantificar en qué medida estás políticas contribuyen a liberar a las mujeres de condiciones de 
desigualdad y qué tanto ello se traduce en rompimientos que redundan en el empobrecimiento de las 
mujeres, es un elemento indispensable para el diseño de políticas públicas complementarias de soporte. 
Otra razón de peso tiene que ver con las oportunidades que se truncan o se dificultan entre las nuevas 
generaciones tanto de jóvenes varones como niñas y adolescentes que crecen en situaciones de 
desventaja en hogares monoparentales (representados en México fundamentalmente por jefaturas 
femeninas), en donde políticas públicas como el acceso a guarderías, protección social y servicios públicos 
de recreación, deporte o cuidado a niños y adolescentes, dentro y fuera del sistema educativo formal, 
pueden desempeñar un papel fundamental para romper ciclos adversos de pobreza y desventaja social; 
también porque algunos estudios cualitativos documentan situaciones desventajosas para el inicio de la 
vida reproductiva y el desarrollo entre las mujeres que provienen de hogares con estructuras 
monoparentales. / No existen fuentes de datos.  
Toma de decisiones y posesión de activos 
La propiedad de activos de hombres y mujeres se reconoce en los estudios de género como uno de los 
factores asociados a la autonomía y el empoderamiento. La Enigh cuenta con información sobre la 
propiedad de la vivienda por ejemplo, pero sólo a nivel del hogar. Una primera aproximación para 
cuantificar la asociación entre los indicadores de posesión de activos y la pobreza y toma de decisiones es 
el análisis de la ENNVIH. Además esta encuesta provee información diversa para un estudio más integral 
respecto de estos indicadores / ENNVIH, 2002 y 2005 


